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EXPOSICIONES 
OK LA EXPOSICION DE JULIO ALPUY 
Escribe : CARLOS MEDELLIN 
En la hermosa ala de arte de la Biblioteca "Luis-Angel 
Arango" se inauguró la expo ición de Julio Alpuy, miembro del 
Taller Torres García de Montevideo. Veintinueve oleo , tres ta-
pices y alguno muebles acreditaron la aplicación artística de 
Alpuy, la orientación de u criterio formado en el famoso Taller, 
el básico convencimiento de los principio e tético que han in-
formado, por más de veinte años, los trabajos de arte y artesanía 
que caracterizan el interesante grupo. 
No se piense, si nembargo, que el credo e tético de quienes 
junto con Alpuy constituyen una de las agrupaciones artísticas 
más importante de nuestra América, sigue teniendo hoy toda 
la vigencia que ellos suponen con cierto sentimiento de orgullo, 
por lo demás explicable. En su época las tesis de Torres García 
representaron una indudable conquista teórica, traducida fre-
cuentemente en obras de positivo valor original, ante todo por 
su autenticidad. Pero de entonces a este momento mucho han 
corrido y evolucionado tanto el concepto plástico en que se ins-
piran como la forma mi ~ma de u expresión. Nadie, pues, debía 
aspirar a encontrar en esta exposición un descubrimiento abso-
luto, ni un hallazgo total, aunque particularmente en algunos 
cuadros hubiera cierta novedad de imagen, mejor dicho, de ima-
ginación. 
El "Constructivismo", como sus propio agente denominan 
esta tendencia, e apoya en elementale ba e::s que i bien tra-
dicionalmente han sido fundamento común de todo producido 
a rtístico, cuale quiera que fueren su apelativos, en e ta especie 
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de escuela constituyen el eje mi mo de u peculiar expres1on: 
estructura, unidad, geometri mo integral, implificación, abs-
traccionismo figurativo. Hay un píritu homogéneo que domina 
todos estos conceptos sometiéndolo a u influencia definitiva: 
el sentimiento arquitectónico como causa y como principio del 
entido estructural. E ta, preci amente, e una de la lecciones 
que Alpuy pretendía darno · n e a e pecie de expo ición de mo-
tivos de u catálogo y qu , entre otra co a·, fue uficiente para 
enseñarnos cómo el pintor ha aprendido con éxito la antigua 
lección de su viejo mae tro . Como quien dice: la arte plás-
ticas, todas la artes mayore y menore -que en u op1n1on 
on una sola en el tiempo y el e pacio- dependen t nto en su 
naturaleza como en u forma y aún en u mat ría, ae la diná-
mica arquitectónica, y deben por tanto, om t r e a ella en es-
píritu y en verdad. 
Pese a que el más nuevo ab traccioni mo no figurativo par-
ticipa del mi mo concepto, di entin1o de una te ·i que pretende 
confundir en un olo cuerpo -digamo e tructura- dos formas 
complementarias entre sí, arte y arquitectura, hermanadas en 
muchos de sus a pecto más importante , pero di tintas en el 
significado verdadero de su proy cción. El arte vive de contras-
tes, siempre ha ido a í en todo lo género y manife taciones, 
de ellos deriva u fuerza de penetración en el espíritu del hom-
bre, en el ambiente de las oci dade . La orientación de los 
ismos que se uceden en infatigable continuidad, implica a veces 
un rechazo dramático de esa verdad. i la llamada arquitectura 
funcional de 11ue tro día se r aliza con un criterio eminente-
mente geométrico, lineal, rectangular, u nec ·ario complemento 
decorativo, al identificarse con e o mi mo principio , olo será 
una injustificada repetición de ritmo y forma qu nadie podría 
salvar de la má estéril monotonía plástica. Tal el fenómeno 
que se está producienclo ahora ha ta la fatiga. 
No dudamo en ningún momento de la honradez intelec-
tual y artística con que Julio Alpuy trabaja u li nzo , u ta-
pices y su madera , con admirable capacidad de a inlilación y 
con fidelidad a u ma stro de Nlonte' ideo má admirable aún. 
Tenemos que agradecerle esta oportunidad que no ha brindado 
para apreciar en forma objetiva y directa la obra de una ten-
dencia artística históricamente tan considerable como la for-
mada, establecida y orientada por Torre García. 
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